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la ayuda de Dios todo lo que desee. Es usted demasiado indulgente con-
migo. Le agradezco humildemente el honor que dispensa usted a mi hi-
jo, para quien va a ser el bien que ahora le proporciona. Quiera Dios que
sepa aprovecharlo y ser agradecido a todas sus bondades. Le enco-
miendo siempre a sus oraciones juntamente conmigo, que soy su hu-
milde servidora.
C. 7 (L. 43) (Ed.F.,p.14)
A Sor Bárbara 1
Hija de la Caridad sierva de los Pobres enfermos en la 
Parroquia de San Pablo2 (París)
(hacia 1636)
Mi muy querida Hermana:
Estoy muy preocupada con la enfermedad de nuestra querida her-
mana, a quien saludo de todo corazón a los pies de Jesucristo, invitán-
dola, por su santo amor, a que no se deje dominar por el desaliento, que
experimente en sí misma la necesidad que nuestros amos, los pobres
enfermos, tienen de asistencia, de cordialidad y de dulzura. Ese es el es-
tado en que mejor puede manifestar su fidelidad en amar la santísima
voluntad de Dios y en cuanto a usted, querida Hermana, no dudo de que
tiene gran cuidado de ella. Pero le ruego que cuanto antes llame a un
médico, sin descuidar por esto a los enfermos de la Parroquia.
Ya sabe usted cuánto importa en ese barrio no dar qué decir a nadie.
Visítelos usted misma, pues si bien es verdad que esas otras Hermanas
nuestras lo hacen ya con mucha solicitud y caridad, será mejor que us-
ted se ocupe personalmente de ellos.
Espero que nuestro buen Dios bendecirá sus desvelos y le ruego
dé a usted la fuerza v el valor suficientes Para sobrellevar las peque-
ñas dificulta...
________
C. 7 Rc 3 It 43. Carta autógrafa.
1. Bárbara Angiboust (1605-1658), oriunda de la Parroquia de San Pedro de Serville, cer-
ca de Chartres. Fue a engrosar el número de las Hijas de la Caridad el 1 de julio de 1634. Lui-
sa no tardó en descubrir todas las riquezas de su personalidad y la fue enviando como
«primera piedra» a numerosos establecimientos: en 1636, a la Parroquia de San Pablo, y des-
pués a la de San Sulpicio, en París; en 1637, a Santiago de los Carniceros; en 1638, a San
Germán en Laye y después a Richelieu; en 1642, a los Galeotes; en 1645, probablemente a
Serqueux; en 1646, a Fontainebleau; en 1649, a San Dionisio; en 1652, a Brienne; en 1653 a
Châlons; en 1654, a Bernay; en 1658, a Châteaudun. Bárbara Angiboust fue también esco-
gida para hacer visitas: a los Niños Expósitos enviados a casa de Nodrizas, en 1649; a San-
ta María del Monte, en 1657; a Varize, en 1658. El 25 de marzo de 1642, Bárbara adquirió el
compromiso total al servicio de los pobres pronunciando los votos perpetuos. Murió el 27
de diciembre de 1658.
2. Estando al servicio de los pobres en la Parroquia de San Pablo, ya en 16321633, las
Hijas de la Caridad debieron de residir en dicha feligresía cuando la Casa Madre se trasla-
dó a la aldea de La Chapelle.
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des que encuentre; en su santísimo amor soy su humilde hermana y ser-
vidora .
P.D. Si necesita usted una Hermana más, dígamelo, por favor
C. 8 (L. 6)(Ed.F.,p.15)
Al señor Vicente
diciembre de 1636
Señor:
La señora Beaufort 1 me ha dicho que ahora es el momento más ade-
cuado para tratar de establecer la Caridad en San Esteban y que el Sr.
Cura Párroco lo desea mucho, y con tal motivo ha tenido por conveniente
que ella y otra señora hiciesen una colecta en estas fiestas, como así lo
han hecho. Le ruego humildemente, señor, se tome la molestia de de-
cirme lo que debo hacer.
Yo había pensado, si a usted le parece bien, decirle que las señoras
más deseosas de esta santa obra fuesen a ver al Sr. Cura y le dijeran que
para empezar bien y perseverar necesitan que haya un buen número de
personas que se asocien para este santo ejercicio, de clase alta y de me-
diana posición, para que las unas contribuyan con su dinero lo más que
puedan y las otras se entreguen más especialmente a visitar, cada una
en su día, a los pobres enfermos; y para que nadie se molestase, ya
vería si era conveniente dividir la parroquia en dos sectores. Pero que
para trabajar con fruto, sería ante todo necesario rogar a dicho Sr. Cu-
ra tuviese la bondad de encargar a un eclesiástico, buen conocedor de
sus feligreses, un informe lo más completo posible, y después, man-
dar hacer en su iglesia una predicación con tal motivo, al final de la cual
se podría reunir a todas las señoras, advirtiendo también en la Misa que
todas las que, sin distinción de clases, quieran entrar en la Cofradía, po-
drán asistir a la Junta en la cual se propondrá el Reglamento que rige
en otras Parroquias.
Le digo todo esto, señor, para ganar tiempo, porque hace tanto que
estas buenas señoras tratan de animarse a esto, que creo hay que ma-
chacar el hierro mientras está candente; pero le ruego no dude en de-
cirme cualquier cosa distinta de la que le propongo, porque usted sa-
be bien lo que conviene hacer.
Le agradezco humildemente, señor, su caridad: bien sabe Dios la ne-
cesidad que tenía de su ayuda, y para ello me ha proporcionado la di-
rección de una lechera que nos sirve hace tres días.
Estamos próximos al fin del año y mis deseos, si Dios me da vida pa-
ra empezar el otro, son de hacerlo como es debido para su servicio. Pi-
do a su caridad que me dé algunos consejos para ello: los pobres se con-
tentan con...
________
C. 8. Carta autógrafa. Dorso: 1636 (o. I.).
1. La señora de Beaufort, dama de la Caridad de la Parroquia de San Esteban del 
Monte.
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poco, pero yo lo estimaré como mucho al venirme de la mano de Dios
por medio de usted, de quien soy, señor, muy humilde hija y servido-
ra.
P.D. Señor, todas sus hijas se toman la libertad de (encomendarse) a
su caridad.
1638-1639
1638
Comienza la obra de los Niños Expósitos.
Establecimiento de las Hijas de la Caridad en San Germán en Laye
y en Richelieu.
Epidemia de oeste en París.
1639
Comienza la obra de los Galeotes.
Establecimiento de las Hijas de la Caridad en el hospital de Angers.
Viaje de Luisa de Marillac con tres Hermanas a finales del mes de no-
viembre.
C. 9. (L. 7)(Ed.F.,p.16)
Al señor Vicente
La Chapelle (17 de enero de 1638)
Señor:
Nuestro Procurador de la Caridad y las Hermanas están haciendo hoy
maravillas para la fiesta del Santo Nombre de Jesús y han querido, pe-
ro por propia iniciativa, que yo le suplicase a usted les proporcionase
una plática, en vísperas, que no se rezarán antes de las dos y media de
la tarde. Mucho les agradaría fuese el señor de La Salle 1, pero si no pue-
de ser, recibirían con gusto a cualquier otro; uno mis ruegos a los suyos,
a fin de que se animen a perseverar.
Creo sabe usted que nuestra Sor Bárbara 2 se encuentra aquí, y que
tanto ella como yo estamos muy valientes; creo sería conveniente tu-
viera el...
________
C 9. Rc 2 It 7. Carta autógrafa.
1. Juan de la Salle nació en Seux (Somme) a 10 de septiembre de 1598, cursó estu-
dios, con gran aprovechamiento en La Sorbona; se ordenó sacerdote en 1622, y en abril de
1626 se unió a San Vicente para las Misiones. En 1637 le nombró el señor Vicente Director
del Seminario interno (Noviciado) que acaba de establecer en San Lázaro. Al año siguien-
te, se dedicó a las Misiones y a los Ejercicios de los ordenandos, y en estos ministerios
continuó hasta su muerte, acaecida en París el 9 de octubre de 1639. Fue muy apreciado de
San Vicente y también de Santa Luisa, la cual lo pedía a veces al señor Vicente para presi-
dir las Juntas de las Señoras, fundar Caridades, visitarlas... (Nota del P. Castañares a esta 
carta).
2. Bárbara Angiboust, que iba destinada a servir a los pobres en San Germán en Laye.
27
